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Orar con la Palabra - 4

Leemos
¿Qué dice el texto? Lucas 4, 14-21
Para orar con la Palabra, surge inmediata-
mente en mi mente el discurso en la sinago-
ga de Nazaret. Jesús comienza su actividad 
por Galilea, entre los suyos, quienes apa-
rentemente conocen bien de dónde viene. 

Más allá de los rechazos de su comunidad, lo 
importante radica en su misión y su respec-
tiva proyección. Él da a conocer la “hoja de 
ruta”, por donde transitará. Pero no como 
un simple dato de color, sino que nos invita 
a seguirla y a partir de ese itinerario, repro-
ducir en nosotros su actuación (Flp 2, 5).

¿Cómo se mueve Jesús en su contexto cerca-
no, familiar y comunitario? ¿Cómo expresa 
su fe? ¿Qué genera en Jesús la presencia del 
Espíritu? ¿Qué tipo de liberación anuncia?
 

Comenzando la interpelación me pregunto: 
¿Me dejo animar por el Espíritu? ¿Me siento 
libre?

Meditamos ¿Qué me dice el texto?

En nuestro ritmo diario, estamos acostum-
brados a medirnos por una lógica mercantil 
donde pareciera que solo importa el pará-
metro del rendimiento y eficacia, incluso 
en nuestras actividades pastorales. A su vez 
buscamos resultados beneficiosos en nues-
tras resoluciones personales esperando que 
ellos provoquen “placer” o “satisfacción”, 
y que produzcan un rédito personal.  Esta 
dinámica, aunque no la vivamos de manera 
consciente, acarrea un cansancio que alcan-
za todas las dimensiones de nuestro ser. 

Así vivimos atormentados por el tirano reloj, 
nos imponemos inalcanzables objetivos, 
y podemos caer en la tentación de no ver 
a quienes están a nuestro alrededor, solo 
para cumplir con los logros de nuestro plan 
de vida. Nos persigue el miedo al fracaso, 
no sabemos lidiar con la frustración. Estas 
realidades nos enceguecen, y nos deja en-
simismados solo en nuestra preocupación.

Volviendo a releer este texto, contemplo a 
un Jesús que no se deja influenciar por esta 
lógica del resultado. Quienes escuchan su 
discurso “desde afuera”, tal vez intenten 
“pincharle el globo” por lo aparentemente 
idílico de su proyecto, puede que duden de 
su capacidad, o incluso opinen que es dema-
siado para agregar a su agenda semanal. Sin 
embargo, ve en ello la voluntad del Padre 
que lo envía y nos comparte su misión como 
seguidores, discípulos y “otros cristos”.

Repetí varias veces: "El Espíritu del Señor 
está sobre mí…”.

¿Me dejo inspirar por el Espíritu? ¿Cómo está 
mi interior? ¿Cuál es la preocupación que me 
atosiga? ¿Le doy espacio en mis actividades? 
¿Estoy abierto a la novedad?

Rezamos: 
¿Qué le digo al Señor motivado por su 
Palabra?

Hace un tiempo miraba una serie en Netflix, 
“Billons”, y los dos personajes principales 
utilizaban una app que anulaba todas las 
funciones de su teléfono para mostrar un 
video de una vela encendida que les invitaba 
a meditar. 

Desde la espiritualidad vicentina, P. Miguel nos com-
parte un encuentro con la Palabra y los hermanos.



Suplemento especial				           Orando con la Palabra

También recuerdo un libro del P. Garrigou-
Lagrange, OP, “El Salvador”, donde com-
para los pensamientos que surgen en la 
mente de un obrero durante el viaje de 
regreso a casa, con la oración que surgen 
en los albores del día dentro de las paredes 
monásticas. 

Frente a ello vienen a mi mente distintas 
inquietudes: cuánta necesidad de orar, 
cuánta necesidad tenemos de nutrir nuestro 
interior. Cuánta necesidad de buscar la pre-
sencia de Dios. Cuánta necesidad de “tener 
tiempo” para estar con él.

En constante similitud escuchamos a 
distintos tipos de personas hablar sobre 
su necesidad de descanso, de descansar 
verdaderamente, y en ello, implícita o ex-
plícitamente, el deseo de poder orar. Sin 
embargo, podemos caer en la tentación 
de ver la vida espiritual como un “cable a 
tierra”, y no como lo que verdaderamente 
es, un aliento de vida que anima todas las 
dimensiones de nuestro ser.

Repetí varias veces: “...porque me ha consa-
grado por la unción”

“¡Oh, mi Divino Salvador!, haz, por tu om-
nipotencia y tu infinita misericordia, que 
yo cambie y me transforme totalmente 
en ti. Que mis manos sean las manos de 
Jesús, que mis ojos sean los ojos de Jesús, 
que mi lengua sea la lengua de Jesús; que 
todos mis sentidos y todo mi cuerpo sólo 
sirvan para glorificarte; pero, sobre todo, 
transforma mi alma y todas sus potencias: 
que mi memoria, que mi inteligencia, que 
mi corazón, sean la memoria, la inteligen-
cia y el corazón de Jesús; que mis actos, 
mis sentimientos sean semejantes a tus 
actos, a tus sentimientos; y que, como tu 
Padre decía de ti: “Yo te he engendrado 
hoy”, puedas tú decir lo mismo de mí y 
agregar también con tu Padre celestial: 
“He ahí a mi hijo bien amado, objeto de 
mis complacencias”. Amén. (Oración de 
san Juan Gabriel Perboyre CM).

¿Cómo es mi ritmo cotidiano? ¿Tengo tiempo 
para adentrarme? ¿Disfruto de su presencia? 
¿De qué hablo con él? ¿Sólo hablo con Dios 
de las urgencias de mi vida? ¿Proyecto con 
Dios mi camino?

Contemplamos:
¿Qué me lleva a hacer el texto?

Aquí debe surgir la clave para seguir adelan-
te, será vincular nuevamente nuestra ora-
ción a nuestra actividad, y nuestra actividad 
a la oración. De lo contrario nuestra oración 
será una “fuga”, un “escape” o “cable a 
tierra”, pero no una mirada contemplativa 
de nuestra realidad. No se tratará de buscar 
momentos de oración en nuestro día, sino 
de hacer de nuestro día una oración; pero no 
a la manera de un fanático religioso, sino al 
suave ritmo de la Providencia divina.  

Sólo así, podremos encomendar nuestro 
día a su voluntad, agradecer sus favores, 
pedir su misericordia. Así, a pesar de las 
dificultades y distracciones podremos ca-
minar como contemplativos en la acción y 
apóstoles en la oración.

Repetí varias veces: “Él me envió a llevar 
la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, 
a dar la libertad a los oprimidos  y proclamar 
un año de gracia del Señor” (vv. 18-19).

¿Para qué me ha llamado?¿Para qué me ha 
consagrado en el bautismo? ¿Dónde percibo 
su voz? ¿Cuál es mi misión? ¿Cómo respondo? 

“¡Qué dicha, padres, hacer siempre y en 
todas las cosas la voluntad de Dios! ¿No 
es esto hacer lo que el Hijo de Dios vino a 
hacer en la tierra, como ya hemos dicho? 
El Hijo de Dios vino a evangelizar a los 
pobres; y nosotros, padres, ¿no hemos 
sido enviados a lo mismo? Sí, los misio-
neros han sido enviados a evangelizar a 
los pobres. ¡Qué dicha hacer en la tierra 
lo mismo que hizo nuestro Señor, que es 
enseñar el camino del cielo a los pobres!” 
(San Vicente de Paúl).


